
SIN  D E P O R T IV IS M O

LÀ F U E R Z A  DEL  V A S C O
La revista RENTERIA, benévolamente, me 

honra pidiéndome unas cuartillas sobre un tema 

vasco, para este número. Y °  se 1° agradezco. 
Ahora bien, yo temo, que la revista RENTERIA 

se haya equivocado, porque el pedir unas cuar-

tillas a un escritor que no escribe en zumba (y 

que no hace, por tanto, reir) o que escribe, si 

puede ser, a base de ideas, o si nó no escribe, 

es una cosa comprometida para el que dispensa 

el honor y el honrado, en este caso 

inmerecidamente. ¿Además poraaué 

escribir? ¿Sobre qué? Ahora escribir 

y hasta leer, si me apuran, son cosas 

supéifuas. Es mejor ocuparse de uv 

ros, de boxeo, de fútbol o de nada.

El pensar estorba.

Así, pues, me ocuparé de un te-

ma en armonía con las circunstan-

cias: la fuerza, puesto aue fuerza es 

escribir, y de la fuerza del vasco.

El vasco es un hombre de fuerza, 

un forzudo, en esencia y potencia.

Esto le viene, a lo que inpero, de 

sus antepasados, pagano-cristianos.

Es un forzudo católico, un pagano 

católico, que no cristiano. \ , es un 

pueblo fuerte, pequeño en cantidad, grande 

por la fuerza. Pero lo malo es que sea un pue-

blo fuerte nada más. El día que tenga tanto es-

píritu como fuerza, será uno de los pueblos 

verdaderamente grandes de la tierra. Lo que 

necesita es que el espíritu que ahora adormece
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con el bálsamo de la inmovilidad, abra sus 

ventanas a la crítica, al libre examen. Enton-

ces no se dará la paradoja de una raza em-

prendedora, andariega psicamente y espiritual-

mente sedentaria. Por eso, en cuanto el vasco 

se asoma al mundo, produce a los Zuloaga, 

a los Unamuno, a los Daroja. Y  ^  enemistad 

paradoxal entre ellos y la lógica, que es su 

gran virtud y su culminante defecto, proviene 

de esa contradicción entre la fuerza 

del vasco y su quietismo espiritual. 

Por eso es tan violento en su reve- 

lión racionalista.

Y» en p a r te , e ste  d e fe c to  es 

también un defecto muy español, 

aunque en lo étnico, en lo racial, los 

nacionalistas, lo s bizcaitarras, se 

crean tan diferentes a sus compa-

triotas de otras regiones.

. Pero advierto, amigos míos, que 

esto va resultando ya una lata, so-

bre todo si juzgamos por lo que di-

cen los latosos, porque aquí la lata, 

no somos n o so tr o s , q u ien es la 

damos, sino auienes no pueden ni sa-

ben leernos, p a ra  lata, la de ellos.

* V

Pedro Sánchez
(Antigüa C asa Mateo)

jVedlo ahíl Ese es Perico Sánchez, el popularísim o Perico; el 
mejor cocinero del País Vasco, como lo sería de la Península Ibé-
rica si le diese la gana.

Vedlo ahí. en el pleno ejercicio de sus transcedentales fun-
ciones: con la sartén cogida por el mango, en señal de que en tor-
no a los fogones, allí no m anda nadie m ás que él.

Allí donde impere la sabiduría de Perico Sánchez, allí estarán 
los buenos cgourmets», los que saben saborear los ricos platos de 
todas las cocinas, porque si este «Büllat Savarin» dom ina la co-
cina vasca, nada tiene que aprender de ningún «chefwParisién.

Y encima de todo esto, en la hora trágica de presentar la factura, 
Perico sabe tratar a  sus clientes como am igos.

Por eso tiene tantos estóm agos agradecidos y es tan popular y 
es tan simpático.


